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-<Quién es ese que está toda la noche dando vueltas con María Sinforosa? 
-N o  sé por qué se me figura que debe ser un «tío vivo».
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  D E  - B U E N  H U M O R *
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

B a se s  p a r a  ei C oncurso
d e  junio. - •

siros lectores, (

..........................,  que ya «ala­
ban cansados de ver que no hacta*

Primera. Se concederán tres pre- mo» trampas para que les locase ]a 
■los a los concursanles que envten lotería.
rl m a y o r  número de soluciones Segunda. SI varios concursan- -----------------
iiactas a los pasatiempos que se tes remitiesen Igual número de so- cupones del 
DPbllcarin en los números de Bubn luclones exactas, se sortearán entre
riDHOB correspondientes al mes e llos'--------- ----------------- j .—
«ctual.

clón o por correo, precisamente a 
nuestro apartado número 12.142. Bn 
el sobre debe ponerse: Para el 
Consurso de pasafíempos.

Cuarta. Pa ra --------— -
seré ..........

soluciones y los nombres de lo* 
concursantes que las hay«n envía" 
do exactas. En este número anun­
ciaremos también la fecha en qat 
ha de celebrarse el sorteo d* los 
premios.

Sexta. Los premios deben reco-

'píglna. A los auaerip- cualquier día laborable, de cuatro t

Dichos premio# c 
rres objetos de arle i 
bados publicaremos

Tercera. Todas las s
istirin en habrán de remitírsenos reunidas an­
ís fotogra- les del dta 8 de |ulIo, haciendo el 
a que los envto a la mano a nuestra RedaC'

toree de Buen Humor les bastará 
con Indicar esta circunstancia al re­
mitirnos sus pliegos.

Quinta, ----------

taclón d...... ...........  ..............  -
la misma letra que ae tiaya e 
pleado al escribir la s  solucloi

1 .—Q uedó  a p a ñ a d o .

S U R E S T E  
HMOIHHCO iOlOII 

OJ30 V  Partida
Y 50 Oriente
E JE C U T A  BE B ID A

2 .—Una zarzue la .

Privilegio Q U  n o :o«93N 

CONSONÍNTE NOIOÍ33N

3.—C ó m o  e s tá  un chiflado.

Parle de la cola de un caliallo

üiiii ciiDiiD rniomiizii
4 .—C h a ra d a .

acabes la primera segunda te doy 

tiane terce-

Como 
un todo.

Pero segunda segunda.

So flor T A
7.—Exclam ación .

100 1 Rechifla

SOMBREROS

BBAVE
C'MONTERA-6

5.—U na c iudad  a m e r ic a n a  de  
no m b re  ra ro .

8 .—C h arad a .
—Chico, veo que desde el primera tercera no 

haces otra cosa que beber. Te pasas el día daik- 
do segunda a tercera segunda.

—No le apures. Teniendo cerca la todo ...

S O N
i n f a l i b l e s  para  la des­

trucción de t o d a  clase 

t de insectos

B oca  sa n a  D ientes b lancos.  
Aliento p erfum ado .  

CORTES, HERMANOS.— BARCELONA

C u p ó n  nún». 1 

que deberá acompañar, a 
loda solución que se nos 
remita con destino a ni 
tro CONCURSO DE PA­
SATIEMPOS del mes de 

lunio.
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Cuando se afe i ta  
cambia Ud. de expresión
y m ejora notablemente su aspecto 
personal. Afeítese a  diario, usando la

Barrita Gal para la barba
Facilita y  abrevia  la operación del 
afeitado. - - L a  abundante  espum a 
que form a en el acto, perm ite que 
la hoja se deslice sobre la piel sua­
ve. segura y ráp id a m e n te . C om ­
pre Ud. hoy m ismo una  barrita 
de jabón G al en la p rim era  perfu­
m ería  o droguería que encuentre.
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BUEn HUMOR
S E M A N A R IO  S A Ti B IC O

Madrid, 7 de Junio de 1925.

E L  M A T R I M O N I O
), ¿y usted cuando se 

, casa? Nos dice esa señora 
; de vez en cuando es vi- 

familia.
^  Eslo nos deja preocupa­

do largo tiempo. Cuando 
esa señora nos lo repite con 

tanta frecuencia debe de ser porque 
esté muy segura de que no dice nin­
guna tonlerfa, es algo a s í  como si nos 
recordara un deber.

—Bueno, ¿y usted cuando se casa? 
Esa señora que así nos conmina, es, 
sin duda alguna, la representante de la 
opinión püblica.

Por eso. s u  frase nos sume en hon­
das cavilaciones.

Solos, en nuestra habitación, frente 
al bIol< de cuartillas en blan­
co, que esperan siempre la 
obra genial; que anhelan a 
todas horas que escriba en 
ellas el Quijote, sin  compren­
der en su locura de iletradas 
qoe ya está escrito; sólo  en 
nuestra habitación, nos he­
mos puesto a meditar sobre 
el matrimonio.

Suponemos llegado el día 
de la boda. Temprano viene 
el barbero que e s e  dfa os 
afeita de verdad, os deja el 
rostro amoratado y  de va­
rios colores, algo del mapa 
de Europa. Después se tiene 
uno que colocar el chaquet 
(ya sé que se escribe de otra 
manera) y el pantalón a rayas 
y los zapatos de vestir, y ya 
está  uno imposibitado de ha­
cer nada que no sea casarse, 
porque, ¿qué se hace uno de 
chaquet?

Esa es quizás la causa de 
que los hombres civiles nos 
casemos con esa prenda. Si 
nos casásemos de america­
na, un arrepentimiento, aun­
que tardío, podrfa inducirnos 
a la fuga... [pero de chaquetl 
iadónde va uno asfl

El hombre se casa antes de 
ir a la iglesia, se casa al po­
nerse el chaquet.

Viene la ceremonia, la sa ­
cristía, los apretones de ma­
no. l a s  terribles apreturas; 
los invitados &e creen con de-

( L A  B O D A )

recho de reconocer el terreno en el que 
va uno a operar, emparedados, niños 
vestidos de marinero y sonrisas in­
t e n c io n a d a s ,  que no quieren decir 
nada.

Pero al fin y al cabo la sacristía, es 
un lugar cerrado, y los que en ella se 
hallan en aquel momento, son ami­
gos; pero ly [el momento de salir a la 
calle!

iQué vergüenza) A la puerta de la 
iglesia se  han colocado en dos ñlas 
todas las porteras del barrio, todas las 
criadas de las familias, las antiguas 
criadas que estuvieron en casa y que 
ya no nos acordamos de como son... 
Al final de ese terrible pasillo vislum­
bra UHO el coche; intentamos correr

DIb. SiLBNO.—Madrid.

hacia él; pero no, no ha llegado aún la 
hora. Viene lo del fotógrafo.

iTodos nos miran! Hay que arreglar­
s e  la corbata, la nueva esposa le da a 
uno el brazo, sostiene las flores con la 
otra mano.

Por fin se sube al coche, pero iqué 
coche! No es uno cualquiera, un coche 
corriente, no; es un landeau con unas 
venta ras enormes, tapizado de gris 
claro, y el cochero y el lacayo en vez 
de ir vestidos discretamente, se  han 
colocado iunos levitones grises con 
botones dorados! |y unas botas altas 
con vueltas blancas!

lY además, en la fusta, en los faro­
les y en las portezuelas, han coloca­
do unos lazos blancos con flores de 

azahari 
¡Como si  la gente debiera 

enterarse de nuestras intimi­
dades!

En un coche así con una se­
ñora vestida de novia al lado, 
y uno mismo de chaquet, va 
uno vendido. iCuénto esfuer­
zo de simpatía, de talento, de 
amistad, no tendrá uno que 
hacer después, para borrar de 
las gentes esa idea de ridícu­
lo que tuvieron de nosotros!

¡y el fotógrafo! Después de 
habernos pasado la vida rién­
donos de los retratos de boda 
que hay en los escaparates, 
nos ha llegado nuestro turno.

—Usled sentado y ella de 
pie—nos han dicho.

y  ante nuestra negativa; — 
Ella sentada y usted de pie—. 
Reflexionamos: itampoco! 

—¿Los dos de pie?...
—¿Los dos sentados?...  
—¿Con las cabezas juntas? 
—¿Con las manos unidas? 
—No, y no; isiempre está • 

ridículo! Pero hay que hacér­
selo. iQué diría la familia!

Aún no termina la cosa; hay 
que emprender el viaje de bo­
da, y a la estación han ido to ­
dos los que desean hacer al­
gún chiste picaresco, y hasta 
que parte el tren no está uno 
seguro-de no tener que par­
tirse el alma con un íniimo.

Edoar NEVILLE
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L A  C R I A B A  N U E V A
Los esposos Puchandreu han acaba­

do de almorzar y eslán entregados a 
una pacíñca digestión, cuando a la se­
ñora la anuncian la llegada de una cria­
da nueva. Nueva en la casa, se sobre­
entiende.

—¿Te molesta que la recíba aquf?
—No, hüita. yo  sigo fumando mien­

tras tu te informas...
Entra la aspiranla que tiene un tipo 

de «vaya usted con Dios prenda y a 
ver donde la cuelgan> que hace estre­
mecer a Puchandreu.

—Con permiso... ¿Los señore? es­
tán bien?

—Bien, gracias. ¿Usted está bien?
—Bien, gracias.

Puchandreu, aparte. —Vaya si está 
bien .. . gracias.

La señora examina y d ic e .  —De 
modo que usted es la recomendada de 
la tienda de Pérez hermanos.

—Mantecas finas y  quesos, si se­
ñora.

—Bien ¿y usted que sabe?
—¿De ellos? Pues que parecen unos 

infelices. Va ve usted el mayor, Timo­
teo.. .

—No, no siga, no decía eso. Digo de 
las cosas de la casa.

—[Ah!, ya. La señora perdone, pero 
me creí... Ha sido un pequeño quidve! 

o como si dijéramos metidura de
pata.

—¿Quid vel qué?

OIb.BLrAS.-Gllón.

—lU fljC ó m o  viene hoy e l río !/M e v o y  a  hinchar de pescar calam ares!...

Puchandreu, siempre aparte.—Que... 
qui... quiquiriquí. Estoy viendo que van 
a cacarear.

—Pues yo señora de las cosas de la 
casa no se nada, porque ya vé, no he 
entrado aun en ella, pero apenas lleve 
doce o quince días ya pt-dré decir. 
Ahora, que a mt no me gusta  meterme 
en nada y si los señores tienen sus co­
rrespondientes broncas. como lodos*
o si la señora tiene un lio, o  s i  el señor 
se  emborracha, yo...

—¿Pero qué e s t á  usted diciendo, 
criatura?

—¿No me ha preguntado q ü é se  de 
la casa? Por eso la digo que aún, nada.

—Digo del trabajo.
—¡Jesús, que equivocación la mía! 

La señora perdone. Otro quidve! quid. 
Pues lo corriente, ahora que eso sí, 
bien hecho. Levantarme, tomar el de­
sayuno, que habrá hecho la cocinera, 
dar una vuelta por las habitaciones, 
preguntara los señores cómo han pa­
sado la noche, enterarme de cómo ha 
hecho la limpieza la segunda doncella, 
ir a algún recado, a comprar algo de 
postre, flores para la mesa, almorzar, 
retocarme un poco el peinado y si no 
tengo que salir, asomarme un ratito al 
balcón.

—¿Y dice usted que todo eso lo hace 
bien?

—Como pueda hacerlo la mejor. No 
es que una sea vanidosa, pero a Dios 
gracias sabe cumptircon su obligación. 
¿Son ustedes muchos?

—Nosotros dos solos.
—Mejor, porque en las casas  en que 

hay barullo no me gusta servir. No son 
para mi genio. ¿La señora se  tiñe el 
pelo?

—Por ahora no, pero si usted luzga 
que es necesario...

—No crea que he hecho la pregunta 
a tontas.

- V a ,  me la ha hecho a mí.
—Lo digo, porque las señoras que 

se tiñen, usan peinadora, para que el 
secreto no corra . Una estupidez, por­
que esas cosas  8c notan aunque una 
no esté dentro del bote de la pintura.

—Pues no me tiño.
—¿El señor tampoco?
—iJesús, hija, qué interés tiene us­

ted!... ¿Es que nos va a recomendar 
alguna loción para el pelo?

Puchandreu, interviniendo, esta vei 
en voz alia. —Yo no me lo puedo te­
ñir porque como m eló toman por ahí, 
se mancharían las manos.

—Es gracioso el señor. Seguramen­
te que se llevan us edes muy bien. ¿A. 
que tienen completa la vajilla, sin  ha­
berse tirado ningún plato a las respec­
tivas cabezas?

—Completa, no. porque ya se encar-
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—¿De qué presum e ese tonto de Dupont?
—¡De guapo, e l Em perador le ha dicho, después de¡ desfile, que su  cueroo era e l m ejor form ado!

{ra la servidumbre de romper más de lo 
debido.

-  Qué falta de consideración. Yo me 
marcho de las casas sin haber rolo un 
plato siquiera. Bien es verdad que no 
ando con ellos, pero es igual. Si acaso, 
rompo frascos del tocador, algún bibe- 
lote, cacharritos de adorno o cosas 
as(, pero platos, nunca. Es muy ordi­
nario, ¿verdad?

—Sí, se ve que es usted una mucha­
cha fina.

—Ya ve la señora, por eso me reco­
miendan de una mantequería. A mi me 
daría vergüenza venir de parte del car­
bonero, o del mozo de cuerda de la e s ­
quina. No tiene nada que ver qué una, 
por a h o r a ,  tenga .que s e r v i r  para

que le guste una miaja de educación.
—Claro, y si es posible, algo más 

que una míaia, u s t e d  s a b r á  leer, 
claro.

—Con mayúsculas y todo, y sé can­
tar accionando. Digo esto porque hay 
muchas que se  ponen a cantar un cu­
piere de la Raquel y lo hacen como si 
cantaran la iota. Yo. no. señora, sé  dar­
le entonación y movimiento a las pier­
nas y a los brazos.  Cuando alguno de 
los señores esté aburrido y quiera dis­
traerse  un rato me lo dice y desde el 
cuplete que dice: «Es mi novio al par... 
al par alpargatero> al otro de <deme 
usted pan con chorizo>, les puedo can­
ta r lo que quieran porque aquí hay 
cierta facilidad.

—No, hila, no tendrá que molestarse, 
porque cuando queremos teatro, nos 
vamos a él.

—¿Los señores no están nunca neu­
rasténicos?

—Sí. muchas veces,pero nos da por- 
otras cosas. Por dar de escobazos a 
las criddas. por ejemplo.

—Pues que ustedes se alivien, por 
que yo donde hay enfermos no entro.

—Vaya usted con Dios y hace bien 
porque estaba notando que me entraba 
ahora mismo la neurastenia.

—Queden con Dios.
Puchandreu, a h o r a  aparte. —Qué 

lástima, Porque esta muchacha era un 
porvenir.

A. R. BONNAT
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EL T R I U N F O  DEL F E M I N I S M O

« incómodos peinados.

Que cada día fuémáa ci

de nuestro
cilio peinado que lellos no llevarinl 

(Dlbii/oa de Jobbpina PbSa(.vbr.)

B Ü E N  H U M O R  

G A L E R Í A  P I N T O R E S C A

C U E N T O S
-  . I

‘‘En Jaén donde resido  
v ive Don Lope de Sosa  
y  direte, inéa, ¡a cosa  
m ás brava de é t que tjas o!do>.

Era el fal un comilón, 
cuéntase, de los mayores 
y, es claro, sufría horrores 
al hacer la digeslión.

Solo pensaba en comer, 
comfa cuanto podía 
y el rato que no comfa 
no sabía  lo que hacer.

Un día estando aburrido 
y aprovechando ese rato, 
inventó el bicarbonato 
que hoy es ya tan conocido.

Tomó de aquel ingredieníe 
disuelto en ag-ua de arrope, 
y desde entonces Don Lope 
digiere divinamente.

¡idea maravillosa 
que le dió salud y fama, 
pues hoy la gente le llama 
bicarbonato... de Sosa l

II

—¡H om bres necios que acusáis 
a ia m ujer sin  razón

■ s in  ver que so is  ia ocasión  
de lo m ism o q u i cu ipá ist...

No esperéis de mí favores 
ni que o s  ame, mucho menos, 
pues los que pasáis  por buenos 
sois  los que salís peores.

No esperéis, Don Luis, jamás 
ablandar mi corazón, 
ni moverme a compasión 
ni que os escuche ya más;

queanles mil veces perezco 
víctima de algún tirano, 
que concederos mi mano 
cuando os  odio y aborrezco.

Respetad la dicha ajena 
que vueslra insistencia hiere.
¡Bien haya ia que no  os  quiere 
y  quejóos enhorabuena!—

(Y después de que cruel 
asíDofia  Irene habió, 
rencorosa se vengó... 
porque se  casó con éll

F ia c ro  YRÁyZÜZ
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INFO R M A G IÓ N  G R Á FIC A  D E  L A  SEM A N A

El equipo «A B. O. P. A. S .« -P . C. (Altos empleados de ferroca- Don Ramón Núñez, que no ha pu> 
rrties de la AHa Silesia), que ha resultado campeón de aquells provin- bllcado ninguna nove’a . ni tiene 

ctB. por dos ffoal a cero contra el «Nietzche SportlnEr>- obras leetraTes por estrenar, ni es-
crlblri nunca nada con drsMno al 

pilbllco.

El padre de D. i?amdn Ndfteí, que 
tampoco escribió nlnccuna novelo, 
ni estrenó lamís uns obra leatral, 

a pesar de vivir setenta altos.

Ayuntamiento de Madrid



LA PASIÓN DE LAS PALABRAS CRUZADAS
Todo el mundo lo ha dicho—y entra 

por eso en el aborrecible lugar co­
mún—que el inglés es un niño grande. 
Ulilicemos el tópico para ver como en 
el luego se  manifiesta plenamente la 
puerilidad del pueblo inglés, que es 
una puerilidad muy contagiosa.

Los ingleses son grandes y rubios. 
Comen bien y trabajan mucho. Sus 
energías son tantas, su vitalidad es, 
como en los niños, tan desbordante, 
<]ue necesita emplearse en algo. De 
esto, nace el deporte. Inglaterra es la 
patria del deporte. (Tópico nüm. 2.)

Pero hay más. Cuando el niño no 
puede correr ni jugar en el campo o en 
los parques, hay que buscarle algo 
para que se entretenga en casa. De 
aquí los juegos tranquilos, los rompe­
cabezas, las muñecas, los soldados de 
plomo...

No pueden ni los niños ni los ingle­
s e s  esta r sin hacer nada, en ese  tan 
delicioso no hacer nada  que los lati­
nos sentimos perfectamente- Entonces, 
los ingleses se inventaron sus  íuegos. 
No les interesa el juego de baraja, pues 
no quieren ganar dinero ni perderlo, y 
las cartas no entretienen por s í  solas. 
Bs necesario algo que distraiga, que 
absorba. No importa que sea inocente. 
Nace el p u zzle . En España se han ven­
dido p u zz le s  y no hemos corrido el 
peligro de que se conviertan en un vi­
cio nacional.

En cambio, Inglaterra ha consumido

una de las veinticuatro horas de su día 
juntando unas piezas dispersas, de 
formas extrañas, que luego han de 
componer un c ro m o  horriblemente 
rosa.

No basta tampoco con que un inglés 
se entretenga ensucasa. nicon que mu­
chos miles de ingleses resuelvan los 

zzlea en su casa. Hay que generali- 
y complicar las cosas. Se  organi­

zan campeonatos, concursos, y cada 
vez los/)uzz/e.s llenen más piezas. Mil. 
dos mil p iezas...

El que otros nuevos entretenimien­
tos atraigan la atención de los ingle­
ses,  no quiere decir que el í>i/zz/e haya 
perdido su importancia. No hay que 
temer por él, puesto que está incorpo­
rado a las costumbres británicas. An­
tes perderá Inglaterra sus  colorines 
que sus  costumbres; antes se quedará 
sin barcos que sin tomar el te.

Otros fuegos, otros muchos juegos 
han ocupado al pueblo Inglés, sucesi­
vamente, sin que unos destierren a los 
otros. Uno de ellos, hizo furor hace 
dos años. Se  trata del juego del castor. 
E s  un juego de calle o, por lo menos, 
dé ventana a la calle.

Los jugadores, transeúntes o esta­
cionados, ven la gente que pasa. El 
juego consiste en que los jugadores se 
apresuren a cantar los hombres con 
barba que divisen. En la mayor saga­
cidad estriba el triunfo. Barba vista y 
cantada, son quince tantos a favor.

Después sigue la numeración, como 
en el tennis, treinta, cuarenta y acaba 
en el juego completo con el nombre de

E l i?ívbntoh del cro ss-woro: Con­
fío  en que este nuevo  Juego ha de 
causar gran im presión a  Filis.

{Dibulo de |. Normand Lyne. en The Humorisi).

—5/p señor; con sólo esta vidriera, 
los feligreses han aumentado en un  
cincuenta po r c ien to .

(Dlbuio de R B. Pullew.en L'-ndon Opinión).

«¡Castor!». En Londn»s, donde por 
fortuna hay cada día menos barbas,  se 
han disputado campeonatos Inverosí­
miles, a doscientos, a quinientos cas­
tores.  En esto, un inglés grande y ru ­
bio distrae las horas dedicadas a dis­
traerse.

Hoy, en lo que va de año, son las 
Palabras Cruzadas el furor, la pasión 
de la temporada.

Todos los periódicos ingleses, dia­
rios y revistas, se ven obligados a 
complicar la atención de sus  lectores 
connuevoscro35  w ordpuzzles.C om o  
en otros entreienimientos, se llega al 
campeonato. Nadie como Inglaterra 
para la clasificación de sus  individuos. 
De este modo, el que ha nacido con 
habilidad para las cosas  inútiles (para 
mí mucho más estimable que el nacido 
para la Economía Política), puede ha­
cer una virtud de sus  cualidades. Re­
solviendo uns difíciles palabras cruza­
das, ganará la admiración y el aprecio 
de cuantos le rodean.

Hoy interesa este pasatiempo más 
que la cuestión de Estado, A un in- 
glé3, por ahora, le interesa mucho más 
el nombre de Baidwin como palabra de 
p u zz le  que signifique, «político», que 
como presidente del Consejo,

En las reuniones, en el teatro, en la
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oficina, (hasta  el punió de haber sido 
llevada a la Cámara una protesta de 
que en los ministerios no hacen ya 
más que jugar á este entretenimiento), 
en ios paseos, en los viajes, y los in­
gleses hacen sus Palabras Cruzadas. 
Nada cauüva tanto. Las caricaturas, 
reflejando de un modo satírico la ac­
tualidad, nos demuestra lo absortos 
que los ingleses están con resolver sus 
p uzzles.

Pero hay más, hay lo insospechado, 
la casi cientificación de las Palabras 
Cruzadas. Una editorial londinense, 
(la Funk &. Wagnalls Company), anun­
cia en la Prensa la publicación de un 
diccionario para ayudar a los solucio­
nistas. El Praclical S tandard  D ic th -  
nary, con sus  140.000 palabras, con 
sus 1.325 páginas, e s el único indicado 
para resolver esta clase de p u zzle s .

Otro editor publica el anuncio de su 
magnífico tratado de sinónimos.

y  es que, por la dificultad de cultura 
que muchas Palabras Cruzadas ofre­
cen, se hace necesaria la ayuda de los 
gramáticos, de ¡os geógrafos, de los 
historiadores. S i Inglaterra tuviera 
como nosotros la felicidad de poseer 
una Utilísima Academia de la Lengua, 
sua miembros se verían acosados por 
ios solucionistas de crosa word. Los 
manuales, ios diccionarios, los trata­
dos para uso de solucionistas, difun­
dirán conocimientos. Así, no seré ne­
cesario como en la caricatura de Nor­
man Lyne, despertar a media noche a 
los profesores para preguntarles qué 
palabra hay con siete letras que signi­
fique microli'tico...

Dije que el juego de los ingleses es 
c o n t a g i o s o .  Los Estados Unidos, 
Francia, Espafia, el mundo entero, co­
noce y se ocupa ya de las Palabras 
Cruzadas. Larousse recomienda su 
nuevo P etit Larousse, para encontrar 
las palabras en Cruz. Lea NouveUs 
Litterainea, hace un gran concurso

D e como obtuvo  ¡a i 
tuto caballero negro.

E l campeón de palabras cruzadas de nuestro barrio sale para hacer an  
poco de ejercicio que !e hace m ucha falta.

(Dib. de Binjewarl, en London Opinión).

con 90 000 francos en premios. Todos 
los periódicos de lodo el mundo, dedi­
can ya su espacio a esta nueva y en- 
trelenidfsima manera de perder el tiem­
po, que amenaza convertirse en una 
plaga.

Los empleados no trabajan por re­
solver estos pasatiempos, Óos de aquí 
ya de antes no trabajaban). los obre­
ros en las minas, en los talleres, en 
las edificaciones, se entretendrísn en 
una palabra difícil,. Los trenes se para­
rán en una estación hasta que el ma­
quinista ayude al jefe a resolver un 
p u zzle . Todo así, poco a poco, la vida 
se  irá pasando, al paso que vamos.

y  el mundo, un día, se parará de gi 
rar, para descifrar unas estrellas cru­
zadas sobre la boca de lobo del cielo.

—Pero ,  hom bre; /s i  y o  sólo soy  
un pobre m aestro!

—¡Va lo sé ! Vengo a que m e diga 
una palabra que signlfíque m icroü-

(Dibujo de KIoned. en The Humorist.) Jo s é  LÓPEZ RUBIO
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
La invención dcl impuesto de consu­

mos dala de una época tan respetable­
mente antigua, que da vérligo volver la 
vista atrás a causa de la enorme pro­
fundidad de los siglos que hace que 
pasó la cosa por primera vez.

Bien es verdad que en Espaüa, ac- 
lualmenle, ya no interesa nada que se 
relacione con los susodichos consu- 
mitos, por la sencilla e inocente razón 
de que hace tiempo que se suprimie­
ron, aunque la gente no ha cafdo en 
que se suprimieron en vista de que iba 
a pasar lo que ha pasado: que aquf no 
iba nadie a tener nada que consumir. 
Pero, no obstante, insistimos en que 
se  conozca el momento en que tan 
odioso impuesto vió la luz, aunque no

sea más que para maldecir el momento 
indicado y repugnante 

Pué en Roma y en tiempo de Calfgu- 
la, aquel sinvergüenza que hizo sena­
dor a su caballo, adelantándose a los 
que posteriormente votaron para que 
fuese senador a algün borrico que 
otro. Calígula opinó que el impuesto 
de consumos era una necesidad de go ­
bierno y lo implantó sin decir ahí va 
esa mosca.

En prueba de la autenticidad de esta 
afirmación, está la frase que se puso 
de moda en Roma e islas adyacentes 
para dar a entender que el impuesto 
estaba vigente. Y la frase es esta: 

¡Consum atum  estt

Dib. PaCHÍN.-Madrid.

Absolutamente todos los turistas que 
visitan el lago Salado experimentan un 
desencanto de a folio, al ver que no Ies 
hace la menor gracia ni les produce 
hilaridad ninguna.

¡y es que ser Salado con mayúscu­
la y no tener salero, es una ignominia 
que se debía hacer constar en las agen­
cias de viajes!

y  a propósito de viajes- 
El mar Muerto es el mar que huele 

peor de lodos los mares. Según dicen 
los que le han surcado, es un mar que 
huele la mar de mal.

Indudablemente ese olor proviene de 
que el mar está muerto hace mucho 
tiempo y, en su consecuencia, ha co* 
menzado a descomponerse.

La suerte de recibir es una de las 
suertes más emocionantes y dislace­
rantes de! majestuoso arte del toreo.

Actualmente no se practica casi nun­
ca, y hay quien pro'>ala con maniflesta 
mala fe que es porque los diestros mo­
dernos poseen algo más de miedo que 
el admitido entre personas civilizadas.

Es inexacta esa afirmación- Los to­
reros modernos no simpatizan con la 
suerte de recibir, precisamente por eso: 
porque son modernos.

¿ y  me quieren ustedes decir qué 
hombre moderno es capaz, sin que se 
le tache de cursi, de recibir en un do ­
mingo por la tarde?

En las casas de vecindad de Co­
penhague las disensiones conyugales 
no pueden dirimirse dando el esposo 
una paliza a su adorada, porque en se­
guida se quejan los vecinos.

En España, por el contrario, la que 
se queja es la que recíbelos estacazos 
del cónyuge.

iMucho más lógico y conmovedor 
que lo de Copenhague!

Detalle de distinción.
Los pollos bien, los que verdadera­

mente pueden llamarse pollos bien  por 
reunir todas las exquisiteces de la ele­
gancia y lodos los señores dones de 
la moderna cultura, son pollos bien  a 
despecho de todo, contra lodo, pase lo 
que pase y hasta la muerte.

E s decir, que un pollo bien  ha de es­
ta r gravemente enfermo, herido de cui­
dado o moribundo y sigue bien.

De lo que yo me alegro una barbari­
dad, como es muy natural, dados mis 
buenos sentimientos.

Néstob o . LOPE X
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L A  M E C A N Ó G R A F A

J .

—A ver. Brúñele, acérqueme esa 
inatancia de Cácercs que irajeron ayer; 
ya deben estar las dos copias que man­
dé aacar.

Brúñele cambia de gafas, y de)ando 
la mesa donde lraba|a, refunfuña entre 
dienles, —[Yo no sé que iba a ser. de 
esta oflcina sin Brúñete!

—Biísquela en seguida, que tengo 
mucho Ínteres en que salga hoy mismo 
para la firma.

—Pues aquí no está, ni aquí tampo­
co, ni aquí... ni aquí —dice Brúñele—, 
mieniras revuelve lodos los papeles de 
las cinco mesas que hay en el Nego­
ciado.

—Pues tiene que estar, busque usted 
bien, que tengo mucho interés en des­
pacharlo hoy mismo.

—¿Quién la manda?
—Viene firmada por D. Robustiano 

Mondraleio, y solícita permiso para 
poder tocar la pianola, después de las 
once de la noche. Como usted verá, el 
asunto es importantísimo, además me 
está muy recomendado.

Brúñete, que no ha logrado dar con 
ella, cambia otra vez de gafas, y vuel­
ve a enfrascarse en los papeles de su 
mesa.

—¿No ha oído usted? —dice el |efe, 
viendo la actitud de Brúñete.

—¡Sí, señor, he oído; pero eso es 
cosa de Pérez.

—¡Pero como no está Pérez, es cosa 
deustedi

—aV porqué no está Pérez?
—•A eso no puedo contestarle, aun­

que presumo que no está, porque no 
ha venido.

—¡Pues ha debido venirl -c o n te s ta  
indignado Brúñele—. Va ve usted, en 
este Negociada somos ocho; es decir, 
debíamos ser ocho, pero somos so la ­
mente usted y yo; ni viene Pérez, ni 
viene Fernández, ni viene Rodríguez...

—Bueno, lo de Rodríguez eslá jusii- 
flcado --dice el jefe—el pobre no viene 
porque es supersticioso, y como nos 
han puesto ese ordenanza que es tuer- 
lo. no quiere venir porque dice que es 
de mal agüero encontrar un tuerto en 
ayunas. -R odríguez no vendría, aun­
que le pusiera usted un ordenanza con 
dos oíos como dos soles, además — 
sigue gruñendo Brúñete— ¡eso estaba 
arreglado con almorzar antes de venirl 
A ese razonamiento contesta el jefe to­
mando la defensa de Rodríguez:

—lEso no, querido compañerol (a 
Brúñete le encanta oírse  llamar com­
pañero por un señor que cobra mucho 
más que él) eso no; porque Rodríguez, 
que padece uua híperclorídia casi cró ­
nica, como usted sabe, enfermaría gra ­
vemente s i  se viese obligado a desayu­
narse recién levanfa^Q la cama.

Persuadido Brúñete, de que contra proyecto, que he de presentar cuando 
Rodríguez no conseguiría nada, decide me jubile. La categoría del empleado 
dirigir su s  alaquss contra Fernández, estará en razón directa del delito, los 
y encarándose con el íefe del Negocia- primeros puestos l o s  ocuparán los 
do, le dice: —Dejemos a Rodríguez, la grandes delincuentes, esos que come- 
salud es antes que la oficina, tiene US- ten crímenes horrendos. El personal 
ted razón, Rodríguez, está justificado de la Habilitación estará formado por 
que no venga, pero.. .  ¿Y Fernández, estafadores, y el habilitado será el ía- 
liene hipercloridia Fernández? drón más célebre que se conozca; de 

—¡Ah! Brúñete, es u s te d  injusto, ese modo purgará sus culpas, pues su- 
Fernánder no tiene hipercloridia, es frirá lo indecible, viendo cómo desapa- 
cierlo; pero tiene en cambio otra cosa rece el dinero de sus manos los días 
mucho más incompatible con la oficina, de nómina. El oficial mayor será nalu- 
iTiene veinte anos) Una cosa que usted raímente, el mayor salteador de cami- 
y yo hace muchos años que no teñe- nos, y, no crea usted que no sería mal 
mos, y que por desgracia no volvere- castigo; seguramente es preferible la 
mos a tener. tranquilidad de la cárcel a las mil mo- 

—Es verdad —gime Brúñete. lestias que diariamente producen la se- 
—Y a  un muchacho de veinte años rie de consultas y recomendaciones 

quiere usted encerarlo en una oficina que recibe cualquier Oficial mayor de 
en esta época en que lodo es exuberan- cualquier Ministerio, 
cía y vida, en plena Primavera. iCuan- Brúñete calla otra vez, y otra vez el 
do el Retiro se llena de lilas y de tobi- rasguear de las plumas es el único rui­
neras las calles! do que se percibe en aquel despacho;

—B ueno—dice Brúñele in sensib le -  de pronto y como obsesionado por
Usted olvida que Fernández tampoco una idea, deja í u mesa y va hacia
viene en el invierno. el Jefe.

—Y hace bien -d ic e  el j e f e - c o n  lo —Si usted me ayuda, antes de quin-
crudo que son los inviernos en Madrid, ce días tenemos aquí a lodos los com-
y desde donde él vive, tener que atra pañeros.
vesar todo el barrio de Arguelles, pi- -C u e n te  u s t e d  conmigo, aunque
sando nieve, azotado por el aguacero creo que no conseguirá nada,
y expuesto a qu» un frío traidor leob- —Necesito cincuenta pesetas men-
sequie con un dolor de costado; dolor suales.
que, sin duda, degeneraría en pulmo- —Cuente con ellas —repite el j e f e -
nía. lY que sería doble seguramente! y sigue en su trabajo.
Calle. Brúñete, calle. ¿No es una pena ......................................................................
pensar, que .una criatura en la fior de
la vida, pudiera malograrse por tener ..............................................
que venir a la oficina? ......................................................................

Brúñete calla: y e n  aquel despacho Han pasado diez días, aquel Negó­
se oye solo el ruido de las plumas que ciado es otro, al lado de la mesa del 
al deslizarse sobre el papel manchan jefe, una mecanógrafa, que es un sue- 
sublancura, llenándoledeformulismos fio, de bonita que es, teclea en su má- 
y sandeces inútiles. Aquel silencio dura quina, y a cada momento es consulta- 
largo rato- Ni el jefe, ni Brúñete dan da por Pérez. Rodríguez, Fernández 
muestras de fatiga; ellos dos solos ha- López y Martínez, que ni un solo  día. 
cen el trabajo de iodos. desde que la mecanógrafa entró en el 

El jefe lo hace a gusto, está bien pa- Negociado, fallan a  su obligación, 
gado y goza de consideraciones. Naluralmenle. que lo único que ha- 

Brunele lo hace, porque no sabría cen es mirar a la  mecanógrafa, 
hacer otra cosa. Brúñete, que escribe Brúñete trabaja más que antes, pues 
maquinalmente, piensa mientras escri- ahora el jefe pierde el tiempo recordan- 
be y piensa el modo de conseguir que do fechas lejanas y mirando de reojo a 
sus compañeros vayan a la oficina, de la mecanógrafa, miradas que no pa- 
repente exclama; san inadvertidas a los ojos de Pérez, 

—[Ya está aquí! López, Fernández. Marlfnez y Rodrí- 
—¿La instancia de Cáceres? guez. ,  . ^
—No, señor, el modo de conseguir Sólo Brúñete sigue trabaiando, y el

que venean Pérez, Fernández, López y pobre es tan torpe, que no comprende
Martínez. que él e s el burro de carga. Es decir.

—Que no vengan hombre, que no no es tan burro, porque la mecanógra-
vengan [felices ellos!, la oficina depri- fa es sobrina suya, y naluralmenle, las
me, embola los sentidos, mala poco a 50 pesetas de gratificación las disfruta
poco; la oficina eslá bien como corree- Brúñete.
cional; al que delinque, deben mandar- »
le a la oficina. Yo'tengo pensado un Luis CANütlLA.
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B A M & A U IA S
l A B L A S v I H A í T O S

D iálogo  lo m ad o  al 
vuelo  y qu e  d e d ica ­
m o s  a  lo s  a u to re s  
d e  “S a n g re  de  Re- 
y e s “, e s t re n a d a  en 
el t e a t r o  P avón .

—Adiós, prenda...
—Llevo prisa.

—Es que... para luego es farde; 
radioescuche usted un momento, 
que yo no soy  un don Nadie, 
y en csios liempos que corren, 
a lo mcior, no se  sabe 
cuando a una mujer y a un hombre 
les da por enconironarse 
—como a'usté y a mí les pasa. 
verb igracia , en esle instante—, 
si  va a salir  del encuentro 
la naranjá que uslé sabe.

. - Y o  no sé ná; yo no entiendo.

. ciiuleos de Noveiarque.
—Pues quiero decirle, prenda, 

que yo aquf, en salva la parte, 
en el entrecote izquierdo,
—y perdone que s e ñ a le -  
len^o una media narianja 
que está diciendo probarme 
de lo dulce, derretida 
y almibara...  Y pué que basle 
con que usté me’estrule un poco 
pa yo volverme jarabe, 
porque ia «ledia naranía . 
que debe de hacer pendanfe

■ con la mía es esa  media

aue estoy viendo desde enantes, 
la media que usté se gasta , 
entre canela y champañe.

—íEs  usté un re-fresc'o, joven!
—E s que está la vida que arde . 

y es preciso refrescarla.
—jAy, que los!

—L’azúcar cande 
de la naranjá que, a veces, 
produce una los mu grande.

—Debe de ser eso.
—iDIgo!...

La epiglotilis del glande 
amigdalático—u sea,
—para que a usté se le alcance— 
que s'ha quedao usté de verme 
alraganíf.

—Pué que sea 
porque ]no puedo tragarle!

—¿Vamos a tomarnos algo 
a ver si pué usté pasarme?

- U s t é  no pasa.. . Usté es de esos 
(aladraos...

—De parle a parle
por usté...

—iJesús, qué flnol 
iCamará, no es usté  nadie 
poniéndose pompadure...

—Yo, sí, señora; en locante 
a dar lo suyo a las damas, 
soy unos Juegos florales.

—¿Será usté don... Luis Tenorio.
—Cabal; pa meterme fraile 

por usté, si uslé se mete 
con este cura en los barases

T ea tro  P avón .—“S a n g re  d e  Reyes".

que aún le resulta mía «hueso» 
que la propia «horizontal».

(La horizontal se sospeclia , 
que es la que tM  a la dereclia.)

’de'este barrio y nos gastamos 
vis a vis, cuarenta reales 
en vermules y bisteques 

.y bacalao y...
—No me hace.

• ^ L u eg o  habrá café cOt copa 
y luego'un Can u d os flanes.

—No rile gusta el flan con g a n s o . .
—Pues el ganso va a enseñarle, 

én cenandilo. la pieza 
que han estrenao dos com.;adres 
de lo casiizo, el Asenjo' 
y el Torres: algo muy grande 
que tiene a  tós lois del barrio 
empavonaos.

—¡Ay mi madre!, 
pero ¿es de formal?

— Pues, ¡loma! 
¡no que no!.. . ¡Menudo baile 
del Balaguer y del Luna, 
lodo él a golpes de parche!... 
y menudo fandanguillo 
y vaya mujer y  arle 
el de la Baldó (Lolila) 
y la Leonís. que Dios guarde, 
y la  Amparilo Pozuelo 
y ló lo demás...

—iMi madre! 
íes que lié uslé  un alraiivo 
y se trae usté unas frases 
y  promete usté unas cosas 
que no hay más que resinarse!
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—Pues aquf iié usté mi gancho: 
cuélguese pa no cansarse 
y  lal Pavón, muy de bracero! 
y por mitá de la calle 
pa llenarla de lo hueco 
que he de Ir... pavoneándome.

peritos y proveedores generales Luis 
Qabaldón y Enrique Gutiérrez Roig.

Es unfflDbra en donde se  ve que los 
civilizados que toman en serio lo de 
civilizar ai prójimo, y para civilizarlo 
se apoderan de lo que pueden con pe>

me importa el público!,.. ¿Qué es eso 
del público?... 

y  uno que le oía, leconlestó:
—El público es... Toda la gente que 

no sabe quien eres.

Rterdnies elegantes 
que desflian tan campanics 
por el pallo de butacas,

T ea tro  P a rd in a s .—“ C uen to  C f k n ta i “
que parecín eUfantes 
de los que ealuvl^ron snles 
pinjados en’unns lacas

que (lene Arturo Collsntes 
en los iardines celganles 
de su caaade Caracas.

iVenga'd'áhi el pogramila! 
y a  ver al hay quien lo aventaje: 
primero. Sangre de reyes 
y luego después, mi sangre.
—Lo dicho: que eres mi hombre.
—Lo dicho... Tira p’alanle.

<La C a rre ra» ,  en  La Latina 
En La Latina han estrenado con gran 

éxito una adapladón del alemán loe

netraciones más o menos pacíficas o 
más o menos infiltrantes, acaban por 
querer aplicar el mismo sistema de co­
lonización, etc., a las señoras de los 
compañeros de civilización. La accii^n 
ocurre en una colonia indo-china, en­
tre gentes de color, de color verdoso; 
chinos regidos por un gobernador 
blanco, pero verde, que agasaia exce 
sivamente a las señoras de buen color 
V oprime a los dtm ás sin distinción de 
colores.

El público escucha la obra con el 
corazón en la garganta , pendiente del 
interés que durante toda la obra se 
mantiene, y admira a la Palou. siem­
pre conmovedora, fuslísima en la ex­
presión de angustia interna que a la 
obra  corresponde, y admira el trabajo 
de Fernando Aguirre en un tipo de 
chino, tan excelentemente eieculado en 
lo que se refiere al exotis no y los ras­
gos étnicos del personaje, cuanto a la 
doblez enigmática del carácter necese- 
r o  para  acrecentar el misterio melo­
dramático de la intriga.

ENTREACTOS 

F ra s e s  d e  una  ac tr iz
Tatiana Paulova, la actriz ruso iia- 

liana que representa actualmente en 
Italia con gran éxito, se  dedica también -
a la aforística. Véanse unas muesiras:

dnfame mujer: [Me ha hecho trai- Sardou ha dicho que <la mujer rusa 
ciónt [Yo no me merecía semejante es mujer dos veces> ¿Nada más? Sar- 
pagol> Así gritan los hombres .. Si dou no debía estar muy fuerte en ma- 
fuésemos a traicionarlos solamenteí^^iemátlces. 
cuando se lo merecen, no sa^iríamos
nunca cuándo ser fieles ni a quién. 

Deflniciones 
—|El pú b lico l-D ec ía  desdeñosa­

mente un joyei) escritor—. [A mi qué

La muierha encontrado con el espc- 
jito de bolsillo ia manera de esiar siem­
pre presante a sí'mlsma.

Manuel ABRIL
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S U C E S O S  D E  L A  S E M A N A
Batida de ¡a Po//c/a .—Hace varios 

días venían reyisirándose infinidad de 
pequeños robos en las inmediaciones 
de la Puerta dei Sol,  sin que. como 
ocurre en las comedias adaptadas, se 
pudiese saber quiénes eran los verda­
deros aulores. Hoy desaparecía de un 
escaparate un juego de café, mañana 
un par de camisas de caballero, pasa­
da un ciento de postales, ora tres pa­
res de ligas, ora seis, ora siete. La po­
licía sospechaba de una banda sabia ­
mente organizada y se puso a trabajar, 
con un ahinco que daba gusto, para 
descubrirla. El sá >ado se  supo que de 
un establecimiento de la calle del Are­
nal había sido substraído un gramófo­
no y esto despistó un poco a los agen­
tes, que no se explicaban para qué 
podía necesitar un gramófono una 
banda completa. No obstante, la poli­
cía no desmayó, y ayer mismo orga­
nizó una batida que dió por resultado 
la aprehensión de todos los cacos. 
Debemcs decir, en honor a la verdad, 
que la caplura se hizo en condiciones

arriesgadísimas, pues entre los rateros 
figuraban Ires muieres, con las cuales 
hubo que mantener una lucha denona­
da. Hubo más carreras que en la Uni­
versidad. y más sustos que en la Lo­
tería de Nochebuena, pero por fin lo 
que se creyó que sería una ligera apre­
hensión, terminó.con la lolal caza de los 
cacos, tanto varones como hembras.

Un caco, el ¡efe de todos, hizo resis­
tencia frente a la estación der Metro,; 
y una caca se hizo fuerte dentro del‘ 
evacuatorio, sin que ni el 'uno ni la 
otra pudieran evitar el ser por fin co­
gidos en los sitios indicados.

Los ladrones, en número de veintio­
cho. fueion encerrados en el calabozo 
de la comisaría correspondiente,'én la 
que comenzó el atestado, mejor dicho, 
el atestado segundo, porque el atesta­
do primero fué el mencionado calabo­
zo, que sólo  tiene dos metros cuadra­
dos y que tuvo que apencar con vein­
tiocho sujetos de una vez.

Un suicidio.—Ayer puso fin a sus 
días el súbdilo aiemJn Góerz Kammel,

MONDRAQÓN
Barcelona.

—¡La adoro, Jua- 
n ita t ¿Q uiere ser  
m i esposa?

— Pero hombre, 
s i  aun no  hace una 
sem ana que le n -  
chacé...

—¡A hí¿P ero  faé  
usted?

que se encontraba en Madrid desde 
la pasada semana. Era un inirépido 
viajero que actualmente daba la vuelta 
al mundo a pie, y que llevaba ya reco­
rridos cuarenta y ocho mil kilómetros. 
Dejó una carta al fuez participándole 
que se  mataba por estar cansado de la 
vida.

Realmente, después de tragarse cua­
renta y ocho mil kilómetros a patita, 
no tenía más remedio que estar cansa­
dísimo el pobre hombre.

[Descanse en paz, y nunca como 
ahora lo habremos dicho con más mo 
tivól.

La relatividad y  lo s a u to m ó v ile s .-  
Ayer, y por una falsa maniobra, una 
columna del alumbrado y un corpu- 
lenlo árbol, se precipitaron sobre un 
automóvil y le hicie-on volcar apara­
tosamente. Los ocupantes del coche 
despidieron al auto a larga distancia 
y se hirieron gravemente al darle el 
empujón. La columna y el árbol fueron 
denunciados, y los dueños del coche 
conducidos a la comisaría. Con el 
automóvil se pensó hacer algo, pero a 
última hora se ha dicho que ni el pro­
pio Ford podría hacer ni un modesto 
encendedor de bolsillo.

Urge que el alcalde, para evitar ac­
cidentes como este, ordene que sean 
retirados todos los árboles, todas las 
columnas, y, si  puede ser. todos Sds 
transeúntes de todas las calles de Ma­
drid. De no hacer esto, serán los autos 
los que los tengan que retirar, cosa 
que algunos ya han empezado a hacer 
y que no tenemos más remedio ciue 
aplaudir en nombre dei progreso y del 
cosmopolitismo madrileño.

Horrible desgracia. — Anteanoche 
pereció, en un accidente del trabajo, 
un obrero del ramo de alcantarillas 
llamado Domingo Gómez, natural de 
Cuba, y  de veintitrés años de edad, en 
los que por desgracia se ha quedado 
plantado. El infeliz trabajador era ne­
gro, aunque muy buena persona, y el 
accidente sobrevino en el momento de 
descender a un pozo para hacer deter­
minados trabajos.
• La espantosa coincidencia de ser el 

'■pozo negro también, hizo imposible la 
tarea de buscar al inforlunado Domin­
go, y éste no pudo ser auxiliado.

Algunos compañeros nos han dicho 
que el pobre Gómez era en extremo 
supersticioso, y que el día de la des­
gracia, por ser martes, mostraba re­
pugnancia a trabajar. Las burlas de 
sus camaradas le hicieron modificar 
su actitud, y a los dos minutos caía 
al pozo.

Anotemos el fúnebre detalle de ser 
la primera vez que un Domingo cae en 
martes, y  con todo el equipo por aña­
didura.

E rnesto  POLO
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A T . R E D E D Q R  D E L  A M O R  E L  B E S O

{II y ÚLTIMO)

En mi arlículo anterior luvelaealis- 
facción de poner fretile a los sofifdo- 
res y rasgados ojos de mis lectoras un 
cuadro sinóplico con seis de las infini­
tas clases de besos que existen en el 
mundo. Prometí que el trabajo tendría 
una continuación, como tas partidas 
de <bacarrat fournaní>, y ahora me dis­
pongo a hacer una segunda parte de 
ese artículo que es.un artículo de pri­
mera necesidad, porque el beso es lo 
único serio que queda ya en el planeta 
meridiánico en el que acostumbramos 
a tomar vermouth.

Indiscutiblemente faltan por decir al­
gunas cosas respecto al beso. Uno de 
sus más importantes aspectos voy a 
tratar en esta página, el aspecto micro- 
bicida.

Los amantes qu : se buscan y se be­
san con frulcción, están a doscientos 
veinte kilómetros de pensar que por el 
solo hecho de besarse exponen su vida 
y se colocan en esa emocionante posi­
ción llamada por los técnicos «peligro 
de muerte».

Nadie ignora —y el que lo ignore 
debe saberlo— que en los lugares más 
apacibles y deleitosos, se esconde el 
peligro y acecha el mal. Junto a la per­
fumada rosa (símil novísimo) se  halla 
la espina: al lado de un buen destino 
bien remunerado, alienta la cesantía 

/ súbita: próxima al exquisito 
e crema o de chantilly, se yer­

gue la diabetes más nefdsta; cercano a 
la.poética cumbre se abre el hondo pre­
cipicio, y siguiendo al agradable paseo 
en auto surgen las cuarenta y nueve 
pesetas que marca el taxímetro y que 
hay que pagar, en moneda contante y 
bien sonante, Lo cual prueba una vez 
más que el Universo está peor organi­
zado que la «Gota de Leche>.

Pues bien —y aquí concluye mi ra ­
zonamiento— detrás del beso, perfu­
mado, exquisito, poético y agradable, 
alienta la muertemás negra y sepulcral. 
Los micrcbios, esos simpáticos seres 
que tanto se  parecen a mí en el tamaño, 
viven comodíaimamente en los labios 
de los hombres y las muieres. Vo sabía 
que existían allí antes de verlos, pero 
ahora que los he visto, gracias a una 
lupa de fabricación especial, estoy más 
intranquilo que nunca:

Los he visto a docenas, a cientos, a 
miles en labios de una encantadora 
amiga que no se p'nta la boca; los he 
sorprendido en la intimidad. Unos, co­
gidos de las manecítas. jugaban al co­
rro; oíros,  los codos apoyados en las 
rodillas, oían un concierto de radio; 
otros discutían, dando fuertes puñeta­
zos en el tejido epitelial de mi amiga y 
todos, todos, parecían muy contentos 
de vivir.

rápida y s 
pastel de c

He pasado días enteros contemplán­
dolas. Cuando mi amiga, invitada gra­
ciosamente por un servidor de ustedes, 
humedecía sus  labios con un cock faii. 
los microbios corrían de un lado a otro 
buscando los impermeables y las g a ­
bardinas y oí que más de uno gritaba: 

—¡El paraguas! ¡Traedme el para­
guas, que llueve!

y  cuando yo hablaba, próximo a los 
labios de aquella señorita, sin dijda 
sentían la influencia de mi respiración 
porque les o í quelarse:

—¡Vaya un viento que se  ha levan­
tado!

Pero fuera de aquellos momentos, 
los microbios vivían muy contentos.

El lector y la lectora deben recapaci­
tar sobre esto, ya que también en sus 
labios residen unascuantascolonias de 
esos microscópicos animalitos. Y hay 
que advertir que lodos tienen su apelli­
do correspondiente y aristocrático. La 
noble familia del Tifus Exantemático 
es numerosísima y la de la Tisis Ga­
lopante cuenta por mi'es de millones 
sus individuos.

En el divino momento del beso, unos 
y otros adopten un continente muy di­
vertido. Los labios masculinos se apro­

—Wo quiero gue hables con ese hom bre ten  viejo. 
—Pero, mamá; s i  es un po llo ...
— Pues s i  ea un pollo  va  a sa lir de a q u í yolandol

D'.b. LlliAOE.—Madrid.
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ximan extasiados a los labios femeni­
nos y I09  microbios, que guardan enlre 
s í  gran cordialidad, ae saludan con 
gritos de júbilo,

—¡Que vienen! iQue vienen!
Esios gritos obedecen a que unos y 

otros ven acercarse, encaramados en 
los labios del amante, a sus parientes 
más adorados.

—¡Ya están aquí! jVivaa! iVivaaa! 
iZás! Sobreviene el beso: los labios 

se juntan y los microbios se trasladan 
de una boca a otra, abrazándose, dán­
dose la bienvenida, recordando días 
felices, llenos de un júbilo que asom­
bra.

—iTa chunda, chunda, tarafa chun* 
da, chunda. catapún chin chin! 

y  todos tararean la marcha real. 
Cesa el beso; los labios de los (ena­

morados se separan y entonces surge 
entre los microbios más de un con­
flicto.

—¿Dónde e s t á  Dorotefto? —suele 
preguntar una mamá-microbio.

—Se ha quedado en los otros labios. 
—[Dios mío! ¡Se va a perder! ¿Qué 

hacemos? 
y  viven momentos'de terrible ansie­

dad, hasta que el beso se repite y los 
familiares de Dorotefto se trasladan a 
los otros labios buscando al nene. Pre­
guntan, indagan, y por fin encuentran 
al perdido y el regocijo se renueva.

Otras veces, para su desgracia, sur­
ge un disgusto entre los dos que se 
besaron y el microbio que se  extravió 
no vuelve a parecer. Se le llora por 
muerto y todo es tristeza en la colonia.

¿Qué necesidad hay de llevar la de­
solación a un hogar? Espero que mis 
lecíores no querrán cometer semejante 
infamia. Por eso, en nombre de la pie­
dad que en todo pecho de hombre hon­
rado debe albergarse, yo ruego a los 
que lean estas líneas que cuando rega­
ñen con una novia o con una amiga se 
enteren previamente de si se ha perdi­
do algún microbio.

y  en caso afirmativo. Ies suplico que 
vuelvan a besarse para restablecer el 
orden. ¿Quién sabe?

Tal vez de esc beso, brote la recon­
ciliación y, por consecuencia, la felici­
dad de los microbios, cosa que no es 
desdeñable.

E nrique JARDIEL PONCELA

—Pero, ¿cuántos caramelos te ha dado mamá? 
—Dos: pero, cuando lo s traía, se  m e han caído 

y  e l gato se  ha com ido el tuyo,\

id. Alpha. -  liJri I.

<Mi simpática Asunción, 
niñerita de postín 
que conduce al chiquitín 
de doña Circuncisión:

Este müsico chuflé, 
educando militar 
que te suele acompañar 
cuando sacas al bebé 

y con la intención más sana 
dábate conversación 
a los pies de Calderón 
en la plaza de Santa Ana 

mientras el niño conía  
rozando la verde alfombra 
lo mismo al sol que a la sombra 
de los árboles que había, 

ha leído que han mandado, 
con inexplicable fin, 
que no pasen al jardín 
más que niños, y al cuidado 

de cada uno, solamente, 
dentro de la nueva zona 
del jardín, una persona, 
mas no dos. Por consiguiente, 

me tendré yo que aguantar 
y quedarme, no a tu vera 
como siempre, sino afuera, 
sin poderle acompañar;

y eso, Asunción, que me irrita 
por ser mandato preciso, 
es. nena, lo que hoy te aviso 
por medio de esta caríita.

Allí, con brillos (o lustres) 
han puesto bancos forrados 
de azulejos rodeados 
de alicates o aligustres 

y que en la fronda balsámica 
llenen forma parabólica 
cual tinteros de mayólica, 
mejor dicho, de cerámica,
(frases que no son, ¡de, amor! 
de un educando, atinque afina, 
sino del señor Marquina, 
que es mi músico mayor).

En tales bancos sentada 
te veré desde la acera.
Mas no es esa la manera 
de mirarte que me agrada, 

pues quiero, sencillamente, 
sentarme contigo, hablarte-..  
iy poder aligust.-arte 
cuando no mire la gente!
¿Cómo ni aun darte la mano, 
si yo estoy fuera y tú dentro?. • • 
El niño estará en su centro, 
gracias al buen Vallellano;

mas yo cogeré una anemia 
con medida tan traidora, 
y  hago punto...  por ahora, 
que hoy tenemos academia. 
y  ya sabes, corazón, 
que te quiere con buen fin 
tu constante

Serafín, 
aprendiz de saxofón.»

Por la copla,
Juan PÉREZ 2ÚÑI0A
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B R IN D IS
D iscurso de D. Jenaro de! Escaño,

■ concefal destituido p o r  e l Directorio, 
a quien su s  electores ofrecen un  ban­
quete de desagravio.

Para pronunciar este discurso hace 
íalta, además de] orador y los oyentes, 
un personaje muy importante.

Se trata del aeñor a quien han rega­
lado tarjeta; el que en el banquete de 
veinte pesetas, sin  pagar ninguna, se 
come cuarenta: el que al final de la co­
milona dice, invariablemente: —¡Olí! 
Yo guardaré un recuerdo imborrable 
de esta  fíesta.

y  como para dar más fuerza al re­
cuerdo, se  guarda d os servilletas y  un 
plato sopero. Este personaje ha de ser 
el que al final de cada párrafo diga: 
—iMuy bien!; el que inicie la oración 
al terminar cada latiguillo y el que lan­
ce un estentóreo: —[Bravo! cada vez 
qu e  el orador enmudezca buscando 
dentro de su cabeza un adjetivo como 
el que busca un gemelo dentro de un 
baúl mundo.

¿Hay algún seRor que quiera repre­
sentar e s t e  papel?...  ¿Usted? Pues 
adelante.

Tiene la palabra don Jenaro. 
Queridos correligionarios:
A vosotros, en justa corresponden­

cia, dirijo mi voz, que hoy es heraldo 
de un sol de liberta i y que en el deba­
te ante la opinión, será la másim par- 
-cial de esta época y dará ante el mun­
do gránco testimonio del liberal espí- 
ritu de la patria. (¡Muy bien!)

lAh, señoreal El poder nos ha sido 
arrebatado. Todos lo  habéis visto, 
muchos lo habéis oído, algunos no lo 
hablamos olido, a ninguno nos ha gus­
tado y la mayor parte hemos tocado el 
cielo con las manos al sentir  la humi­
llación afrentosa y la cruel ausencia 
del destino... . del destino que nos han 
quitado. Y todos habéis hecho ese su­
premo gesto de rebeldía que o s  ha 
puesto un poco más feos, sí; pero que 
a nuestros ojos ha llenado de hermo­
sura  vuestro corazón, rebosante de 
espíritu de sacrificio y de sublime con­
cepción del deber cívico cuya resplan­
deciente aureola es el ideal luminoso 
y... (Bravo!)

En muchos labios he oído la palabra 
levantamiento; y aun cuando no puedo 
tildar de vago ese deseo de levantarse, 
es mi deber sagrado deciros: —¡Espe­
rad! No debemos rebelarnos, no debe* 
mos levantarnos hasta  que nos sirvan 
el café y escuchemos la palabra auto­
rizada y un poco tartamuda de nuestro 
-caudillo, el noble patricio Patricio Col- 
-chón y la briosa alocución de Villadie- 
;go, el valiente hombre de acción de

nuestra causa, el hombre más entero 
de nuestro partido. Entonces, si. Si 
ellos lo ordenan, iremos si es preciso 
a las barricadas y si, triunfante nues­
tra causa, se acata nuestra soberanía,

tomaremos las  pacíficas órdenes de 
Colchón, el blando; pero si contra nos­
otros se mandase la fuerza pública, 
entonces ¡ah, señores! lomaríamos las 
de Villadiego,
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Pero no auguremos dfos de lulo a 
nueslra patria, ya que tos actuales son 
de alivio. Esperemos, y  ya que no ha 
sido comprendido nuestro nobilísimo 
afán de servir al país  desempeñando 
dos o tres deslinos por cabeza, ya que 
se  ha hecho emigrar a algunos ilustres 
compañeros por pies, no desmayemos 
nosotros, que si en este juego de la 
política hoy no nos dejan las espadas 
meter baza, algún dia pintarán l

levantaremos nuestras copas en sefial 
de triunfo... y  volveremos a robar. 
(¡Muy bienl)

Entretanto, esperemos la hora de la 
justicia sin pedir gracia, sin declarar la 
guerra a los enemigos del fomento de 
nuestro trabajo, seguros de nuestra 
instrucción, afectos a nuestra presi­
dencia, y pronto volveremos a la go ­
bernación de  la  hacienda de l E s­
tado.

y  no digo más, amados correligio­
narios. Todos sabéis que, tanto en mi 
gestión pública como en mi vida pri­
vada, soy  partidario de hechos y no de 
palabras. Así es que. ya que hemos 
venido aquí a comer, no perdamos el 
tiempo en vanos y  vacuos discursos... 
y que me sirvan ei café con media. ■

GARRIDO ‘

NUEVAS INVESTIGACIONES 
HISTÓRICAS

Dlb. Oauhdo.—Madrid.

—¡Pero don Aurelianol ¡U sted siem pre tom ando aa vasito  de leche! A s f 
está u sted  de/ucido ...

—/O hl N o hay nada que haga engordar tanto com o e l agua.

Un marqués, nada menos.— ¡qué 
atrocidad!—sostiene que las abultadas 
obras de nuestros máa preclaros histo­
riadores son más fantásticas que las 
novelas de Julio Verne... ly  yo queme 
he tragado todo lo que cuentan ei Pa*- 
dre Mariana y don Modesto Lafuentel.. 
(Hay que advertir que esta fuente y 
aquélla son las únicas en que he bebi­
do, pero no importa; así puedo decir 
que mis investigaciones son de dos  
fuen tes, como las del marqués).

Antes, leyendo que don Enrique e l  
D oliente—\q\xa\ que si  viviera en nues­
tros días—pignoró el gabán para en­
gullir un triste y enlutado plato de pa­
tatas inconsolablemente viudas, excla­
maba yo, lleno de admiración:

—¡Carayl ¿Cómo se habrá ente ra­
do don Modesto? ]Sin duda fué espi­
ritista. o jugaba al «Mah-jongg> con 
don Pedro Tenorio, arzobispo de To- 
ledol

Pero los estudios del ameno e ilus-

vencido de que lo que yo reputara máa 
difícil que incapacitar por pródigo a) 
conde de Romanones. es por el con­
trario, tan elemental como una maestra 
fea. (Las otraa. con permiso, me pare­
cen las únicas superiores).

Claro, que no voy a  descubrirles el 
truco, porque entonces carecería de 
emoción mi trabajo; pero sí  tendré el 
gusto de ofrecer a ustedes un sazona­
do fruto de mis desvelos, presentándo­
les al verdadero, único y valeroso con­
quistador del Perú.

Porque, lo mismo que mi maestro ha 
probado que Colón no descubrió las 
Américas, ni por el rastro, yo demues­
tro que Pizarro usurpó la gloria co­
rrespondiente al varón insigne, cuyo 
venerado nombre figura al frente de 
este fidedigno relato: don Tcllo Téiiez 
de Tellerfa.
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coquetería de una fresca y garrida me­
sonera, y cierto pucherero de Alcor- 
cón aceptó la responsabilidad del na­
talicio, porque había observado que el 
chiquitín, si le tiraban de las naricitas, 
hacía unos pucheros deliciosos.

—lYa verán ustedes!—exclamaba ra­
diante imprevisto papá, mostrando el 
mamoncillo a sus numerosas amista­
des.—[Este va ha ser el inventor de la 
olla exprés!

Mas el Destino había señalado otro 
rumbo al párvulo. Apenas cumpliera 
dos lustros, (15’’4) murió su espontá­
neo y afectuoso padre a consecuencia 
de haber oído cantar «La Provinciani- 
ta> a un antepasado de Spaventa; en 
los bolsillos hallósele una carta dirigi­
da al juez en estos términos:

«No se culpe a nadie de mi muerte... 
¡la culpa, « rué de aquel m a ld i ta  
tango!»

La ex mesonera, vislumbrando el 
porvenir negro mate que se le presen­
taba, pues su tierno vastago no sabía 
ni pío del oficio del difunto, traló de . 
que las autoridades organizasen un 
festival a beneficio del huérfano: pero 
no hubo manera, perqué el Secretario 
del Ayuntamiento—hombre avieso y 
aficionado al re truécano- opinó que 
el nene era ya talludito para hacerle 
fiestas.

¿Qué serfa de la pobre mu(er, solte­
ra y m a! acompañada en la vida por 
un hiio sin oficio ni beneficio?

Un buen señor, quesehabfa escapa­
do de su domicilio huyendo de una 
suegra y tres cuñadas solteronas,  con­
juró la tragedia en el momento culmi­
nante;

—¡Amos, chica; no seas neuró lica l-  
dijO'^lAgarra al p e ^ u e y  vámonos pa  
América, que, a mi lao  no su s  ha de 
faltar un cacho de guayaba ni un mam­
porro a  tiempol

La infeliz, alucinada por tan brillan­
tes promesas, no tuvo reparo en acce­
der a la cariñosa insinuación de aquel 
providencial castizo, que senKa anhe­
los de conquista y cuyo nombre, Diego 
de Almagro, suena aün más que un 
moquero.

¿Qué clase de relaciones unió al bi­
zarro caudillo con la todavía guapeto- 
na madre de don Tello? Los documen­
tos que tengo a la vista nada dicen, 
pero no es difícil suponerlo, dado que 
ella conservaba su frescura y que, el 
buen señor, era un conquistador.

Lo impepinable es, que el amigo de 
su mamá educó a mi biografiado en el 
maneio de las armas, de tal modo, que 
muy pronto, comprendió el joven que, 
con la destreza adquirida y careciendo 
de profesión, no le quedaba otro re­
curso que vivir del sable. Para ello, 
formó una compafiía de bandidos—que 
(uraron merendarse vivos a Huascar y 
Atahualpa—y marchó al Perú con áni­
mo de sablear a los Incas y vivir es-

s secuaces eran unos boco­

nes y, a pesar de los actos de heroís ­
mo que realizó el esforzado capitán, 
para dar cima a su empresa, llevando 
a cabo tan grande obra, no pudo con­
seguir que fueran coronados por el 
éxito y, inaluralmente!, no habiendo 
tenido éxito los actos, fracasó la obra 
y se arruinó la empresa, por culpa de 
la compañía.

Menos mal que don Diego de Alma . 
gro estaba al quite y, con su eñcaz 
ayuda, hiia de la experiencia, obtuvo 
el amigo Tello por las buenas loque  
{arnés fuera suyo por las malas. ¿Có­
mo? Instalando en el Perú un garito, 
con el pretexto de sostener algunas 
Asociaciones benéficascreadascon los 
ahorros de don Diego, con lo cual, en

pocos meses, fueron suyos todos tos 
tesoros de las indios, mucho antes de 
que FranciscoPizarropensara en apro­
piárselos.

Sólo resta consignar que don Tello 
Téllez de Tellería, en medio de su opu­
lencia. recordó siempre que su fortuna 
debióse al quinqué  y magnanimidad de 
su bienhechor. Por eso, si alguien le 
daba coba, atribuyendo a su clara iri- 
teligencia la próspera situación en que 
vivía, excusábase Tellito m o d e s t a ­
mente:

—lOhl... ¡De ningún modo!... Nosoy 
un zoquete... jPero he llegado a la 
prosperidad por Almagro!...

Ramón MARIA MORENO

DIb. TeRES.-Madrld.

Pero s

—iC hicoI ¡Hasta en pyjdm a se  nota  

que eres un po ilo  goma!

—  -.Porqué?

— ¡Por lo que te  estirasit

Ayuntamiento de Madrid



F R U S L E R I A S

LA ENVIDIABLE “ P O B R E  CHICA’'
Dícese que el gran dramaturgo Mo- 

liére le leía, recién escriías, sus obras 
escénicas a su criada. Hoy, cualquier 
iefe de casa hace mucho más: le da a 
la  <chica> localidades para que vaya 
al teatro a oír  las comedias de los 
otros.

y, además, le consiente que rompa 
cuantos cacharros se le antoje. Y le 
cuenta colmos. V le permite que salga 
lodos los domingos, y algún jueves, y 
cada día, al anochecer, a charlar con 
el novio un ratito, para oírle las dulces 
cosas que a loa novios se les ocurre 
al anochecer. Y le hace algün regalito 
a  menudo. Y  le súbela  mesada. Y uti­
liza con ella un lenguaje protocolario, 
desde luego más comedido que el que 
prodiga a la esposa. Por frágil, por 
inestable, por escasa y por imprescin­
dible, la «pobre chica de servir> viene 
mereciendo, de entiguo, todas las esti' 
maciones; y. mientras al hijo se le suel­
ta la azotaina, y al marido se le pone 
alguna vez el gesto fosco, ella, la ex­
cepcional, monopoliza el mimo, el ho­
menaje. la lisonja y el pan más tier- 
necilo.

Sin embargo, la chica de servir <e 
móvile, cual pluma al vento>. Un día 
s e  planta ante la señora, y le dice con 
lapidario laconismo:

—Me marcho.

—¿Por qué?—se alreve a interrogar 
la sefiora. que estaba <trajinando> en 
la habitación más revuelta para que la 
chica «no se mate.>

—Porque en esta casa <hay mucho 
trabajo.>

La señora se santigua, da la cuenta 
a la sirviente, y corre a refugiarse en 
su cuarto, donde se toma dos sellos de 
antipirina.

Telón.
La mujer española, cuando está sol­

tera, se pasa la vida aguardando en el 
balcón a que al novio le dé la gana de 
venir. En cuanto se casa, y el novio, 
ya metido en la trampa, degenera en 
marido, la mujer española  se dedica a 
conocer criadas. La cocina contempo­
ránea, es hoy un andén. Enhorabuena 
y salutaciones por la mañana; lloros y 
despedidas por la noche. Estas  esce­
nas,  de puro repetidas y descontadas, 
carecen ya de signiflcación. La criada 
era antes un objeto que el señorito pe­
llizcaba a su antojo; un «pedazo de 
carne con ojos> que jadeaba en los 
bailes de Cuatro Caminos,  en la «Bom- 
bi>, en el cuarto de plancha, amando 
al <melitar» o encerando el piso.

Todo ello pertenece ya a la arqueo­
logía. Actualmente, la «pobre chica>, 
reina del plumero o embrión de la cu­
pletista, ha llegado a extremos de fran­

D E  LA T. S .  H.

—¿Q ué 63 lo queaientea, Rafaelifo?  
—¡Un dolor m uy fuerte  en la tripa!

queza insospechados en e s t e  b a jo  
mundo de trapacerías, de fórmulas, 
de servidumbres y de componendas. 
Cuando no se  han derrumbado toda­
vía esos andamiajes conocidos con el 
nombre de diplomacia, urbanidad, par­
lamentarismo y edificación, una zafia, 
una antropoide que apenas se sabe te­
ner en dos pies, os dice altivamente: 

—Les deio a ustedes porque en su 
casa «se trabaja mucho.»

y  huye, cual avecilla ávida de liber­
tad, cual pizpireta mariposa, enamora­
da del vergel, del sol ydel vagabundeo.

El ama de casa se queda entristecida 
y dada a los demonios; pero el cón­
yuge. por lo común, menos impresio­
nable, frunce la frente y medita. Aque­
lla palurdota sin ventilación mental, ha 
revelado un talento nada común, anejo 
a una sinceridad poco frecuente. Le 
enoja el mucho trabajo, y, por contera, 
lo declara de modo rotundo. ¿Qué pu- 
nibilidad hay en ello? Jamás oímos de­
claraciones m á s  sensacionales. He 
aquí que la verdad no sale ya de un 
pozo, desnuda, sino de una boca áspe­
ra, y de  un  indumento lamentable. 
Cuando en una parle del mundo se 
trabaja mucho, el trabajo, cualesquiera 
que fuere la forma en que se retribuya, 
es odioso y no bay por qué seguir so­
portándolo. ¿Cómo a nosotros, los 
hombres, no se  nos ha ocurrid» toda­
vía semejante observación, y no hemos 
tenido el valor suncienle para  soste­
nerla con la energía adecuada? Nues­
tro daño y nuestra cobardía consisten 
en eso: en que tenemos inteligencia de 
artistas,  de oficinistas, de Industriales, 
de especuladores, de genios, de semi- 
dioses; pero no de criadas. El día en 
que nos lancemos a discurrir como 
siervos, principiaremos a vivir como 
amos.

Empleando la misma sinceridad de 
la «pobre chica», dejaríamos de sudar, 
de sufrir, de ser esclavos de tantas co­
sas  y de tantas gentes, gentuzas y gen­
tecillas. El mundo experimentaría una 
transformación radical, desde luego 
sobre manera beneficiosa para los tra­
bajadores, para toaos los que tenemos 
que ganarnos la gloria, el cocido y el 
reposo a costa  de nuestra mansedum­
bre, encorvada delante del pupitre, del 
mostrador, del entorchado o  de la ba­
rriga opulenta.

—Pero... ¿quién se atreve a tanto, 
que, en suma, sería tan poquito? Vea­
mos. Leámosles nuestras comedias a 
nuestras criadas, y procuremos, hábil­
mente, astutamente, hora tras hora, 
imbuirles la conveniencia de que son 
ellas las que deben lanzarse a pensar­
las y escribirlas.

E. Ramírez ANGEL
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D E I i  B U E N  H U M O R  A J E N O

E L  C E R D O  R O B A D O

cim a Nephlali, por encima de la cerca 
que separaba sus dos propiedades.

—Pareces preocupado.
Nephlali se acercó a la pared diviso­

ria, y dijo bajando la voz:
—Que no nos oigan. Sí, amigo; es­

toy muy preocupado.
—¿ y  por qué?
—Porque voy a malar mi cerdo.
—¿Pero tienes un cerdo?
—iCómo que no lo sabías!—replicó 

Nephlali.
—Nunca le he hablado de eso por 

discreción. Creía que no querías que 
se supiera que poseías semejante ani­
mal. Pero pueslo que lú lo declaras, no 
le oculto mi exirañeza al ver que guar­
das una beslia impura, que prohibe 
nuestra religión.

—Prohibe comer su carne, Elacin. 
pero no que se gane dinero con ella. 51 
yo tengo un cerdo es por ios beneficios 
que me puede reportar.

—[Ahí, ¡Vamos!... Pero enlonces, 
¿por qué te preocupa la idea de ma­
tarlo?

—Voy a decírtelo. Es costumbre 
cuando se mata un cerdo ei invitar al 
vecino.

.—Es una tradición muy respetable: 
opinó lendenciosamenie EJacin.

—Yo nunca me atreverla a invitarte.
—¿Por qué?
—Porque estoy seguro de que tií, 

co n o  yo, no comeríamos de esa carne.
—Si la comiera invitado por tí, el pe­

cado no sería mío, sino luyo.,.
- P e r o ,  te conozco. Tú no consenti­

rías que yo pecara.
—De todas maneras me costaría 

gran trabajo no aceptar una fineza 
tuya.

• -¡Cracias! Pero no podría yo expo­
ner tu delicadeza a tal conflicto. En 
quien yo pensaba es en mi otro veci­
no, Duponr Durand. A éste tendría que 
invitarle.

—¿Comerías cerdo con Duponf?
—¿ y  qué olra cosa puedo hacer?
Siempre sería él quien soportaría el 

peso de mi pecado, y como no es de 
nuestra religión... Pero tindría que 
oírecerle las mejores magras ya que le 
invitaba, y de este me do el rendimien­
to que me produjera el animal queda­
ría muy mermado.

—No sé.. . ¿Qué harías tú en mi 
lugar?

—¿Es una opinión o un consejo lo 
que me pides?

—Más bien un consejo.
—Pues bien; mata al cerdo sin preo-

P O R  A L T E R  E G O

cuparle de Pedro ni Pablo, ni de Du­
ponf o Durand.. Cuando lo hayas ma­
tado, no tienes más que contar por to­
das parles que te lo han robado.

—¡Excelente idea! No había pensado 
en ello. Cracias. Lo haré como dices.

Durante la noche Etacín se levantó, 
se  vistió) salió de sü cuarto y se diri­
gió a paso de lobo hacia ia cerca me­
dianera; la saltó con toda ciase de pre­
cauciones, penetró en ella sin ruido 
en el corral de Nephlali, se apoderó 
del cerdo sin espantarlo y fue a ence­
rrarlo en su corral. Su  intención no 
era matar at ánimal, sino aprovechar 
cualquier ocasión para conducirlo dis ­
cretamente a uno de los mercados ve­
cinos.

Se acostó y pronto quedó sumido 
en un sueno apacible y profundo. Al 
rayáf e] alba íué despertado pof g ran ­
des gritos, que procedían de casa de 
Nephlali. Gasi íntriédiát&méhté éste fue 
a llamar a Ja  puerta de Elaein, cxcla- 
mandof

—¡Levántate, ven pronto! ¡6s horri­
ble lo que me ocurre!

Elacin corrió a abrir la puerta. Neph­
lali. con la cara descompuesta, se  pre­
cipitó en la estancia y cayó sobre una 
silla, repíliendo:

—lEs horrible!
—Pero, ¿qué es horrible?—preguntó 

Etacin con interés.
—¡Me han r o b a d o  el cerdo esta 

noche! ¡Un animal tan hermoso! ¡Es­
toy arruinadol

Elacin, dijo: ¡Bravo!
—¿Pero, así tomás mi desgracia?— 

gimió Nephlali. Te repito que me han 
robado el cerdo.

—¡Bravo! ¡Bravo! ¡Está bien! 
—¿Aún le rfes?
—iNamralmentel-diio Elacin. Eres 

un actor admirable. Pero delante de mí 
no exageres, yo  estoy al corriente de 
todo, puesto que soy  yo quien te acon­
sejó la cosat 

En donde tienes que hacer el Jere­
mías es en casa de Duponf Durand. 
Anda, corre Nephlali. Te repito, que 
eres un consumado actor.

O. P.

—¿ Te han retratado alguna vez?  
—Solam ente una y  en grupo. 
—cíJuiénes eran lo s otros?  
—D os guardias civiles.

<De The Humoriar, de Londres.)
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CORRESPONDENCIA MÜY P A R T IO Ü LA R  SZ
No d e v n e l v u  l o i  orielam lM  b 1 rn aa t te a*
•trm  G orreapoB dracU  q a e  l a  d« « l U  te c d ¿ B

arnsf/- C. C. D. Barcelona.-Bse  elo-
________ 'a  debe glo a la Ciudad Condal no se lo
>0 a  nueatraa oñ- agradecerfa a usted ni Cambó.

Cara ...............«/■a*, o  por corteo, preclaameate Caracol. Madrid.
• •  tata forma: Tiene doscienlo» bemoles

B U E N  H U M O R
APARTADO ia.i«a

M A D R ID

lé articulo, caracolesl 
porquerlal 
rld

- ....... /  malaoMsIón
con sus estrofas, TrIstinI 
iBao es, Trlstán, muy tristón! 
|V llorar sin ton nl son 
no nos parece buen plañí

MANTONES DE MANILA
Alhajas, gramófonos, discos.

Compro, vendo, cambio. 
l A  m JEVA MERCANTIL 

Plaza Matute, 6 duplicado.

Canlo.—No nos interesa eso de 
los gafes, po ' lo cual no lo veri 
usted publicado en nuestras colum­
nas nl aunque se ponea usted gafas, 
lenclnutrías, not jY camairupias
filamentosas y ...................

•■ '-T Bllbac
_____ los dos r _______________
que nos ha remitido usted úlllma- 
mente.

Oonzslez. Kuelva.
Teluro..  ' "

cuarlllias no tienen m is mérito ai 
ese: auéson satinadas. Bien es ver­
dad que loqueen ellas sedlce, tam­
bién es suave. Bn lln, que t!s lodo 
de una tersura que conmueve. iLís- 
tima grande que no podamos publi­
carlas. pero no nos atrevemos por 
la multa suavísima que se nos ven-

C. B. O. Madrid.-Usted no será 
burro en la actualidad; pero que 
acabará usted por serlo como siga 
metido en estos (rotes, es Indudable 
e Inevitable.

Camorra. Albacete.
¿Por qu¿, querido Camorra, 

no se siente usted contrito 
y todo lo que hay escrito 
en su artículo lo bi rra?
Porque le advierto a usted que 

asi quedarla el arllcuio muchísimo 
melor y desde luego mucho mds a 
nuestro gusto.

| .  A. del A .-B á rb a ro  y aleo

W B U U O
DESAPA RECE 

INMEDIATAMENTE 
C O N  e i _

p g P I I - A T O R IO

G V ID O F L
IN O rE N 3 IV O  É IN ODORO

E s tu c h e ,  6 p e s e í a s

PIES
a q il . e s  y j u v e í <:j_e /

P R O P O R C IO N A  ^

PÉDIUUVE
O V l

SALES MINERALES PERrUMADAó

Esfuchc, 3,75 pesetas
E N  P E R F Ü M E R t A S  r  D R O G U E R Í A S

CoDtesiaiiriD: FEDIO SDllEB.—Sitílii, 29. DlICELilIU

B. M. P. Madrid.
Para escribir un aonelo 

con o sin el estrambote. 
hay que ser algo discreto 
y usted es bástanle zote.

C U P Ó N

correspondiente al núm. 184 de 

BUEN HUMOR 

oue deberá acompañar a 
todo iraDaJo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
co m o  colaboración e s ­

pontánea.

D.C.P.SevIlia.-BstüpIdo cc

do bueno para nuestro modesto se­
manario. Mándelo usted al The Ti­
m es d i  Londres, donde llene lugar 
mucho más adecuado. V además, 
hay la ventaja de que no tendremos 
gue leer o cuando se pub Ique. Por­
que eso, para una vez está bien, 
pero nada más.

Tel4fono870-M.

P. M. S. Bilbao.
Usted dice que es un vale 

y un escritor que promete. 
Pero aquí hay quien lo rebate. 
Por lo tanto, vate, vele...

C A S A  J I M É N E Z  

ñ p a r a to s  fo to g r á f ic o s

Primera casa en España 

P rec iad o s ,  60

clón. Manicura. PeTfumería.

A. T. O. Madrld.-iiiSooólil.. . 
Eslo quiere decir que haga usted el 
favor de pararse y oírme dos pala- 
b-as. que so.-i las qje :ij.:en; ¿Us-

Pancracio. B a r c e lo n a . —Una 
modesta observación, am igo  de 
nuestra alma: articulo no se escribe 
con hache. Pero además, y si bue­
namente puede ser. usted no debe 
escribirlo nl con hache nl sin ella. 
Saldría usted ganando lo que ne 
puede usted figurarse.

horas desusadas?... iPues, enton- 
ce&i... Y no teniendo más que de­
cirle a usted, damos aquí Un a la 
poiimica. Puede u s te d  retirarse. 
O para que  lo entienda melor.

II O I r o o a e l l o s :  
« ■  Agencia artística LUX

APARTADO 126 lAORiO

I lEElES FOIOElIFlIS
CURIOSAS

I Svtlto InwnMti, S jH  pl«.

Del norte en este momento, 
frío viento se recibe... 
iQué mal le huele el ailentol 
|Va podía usar el viento 
Licor del Polo de Orivel

D. D. Cdrc
________  __ j r  que Si hu-
nacldo en las cercanías de

----- ja y o  en el Partido Judicial de
Calcuta.

RamdR del alma mía. Madrid. 
iMaiaita sea tu simal

C. A. M. San Sebasttdn.-¿Qu¿ 
usted piensa vMr de la llteralura 
festiva?... iCaray,amlgol[Puesno 
va a ser canina nl nada el hambre 
que va usted a passri .

A M A D O R
POTÓSRAPO —

P U E R T A  D E L S 0 L . I 3

RIp-RIp. Madrid.—Asegura us­
ted que se apuesta un arroz y que 
lo paga religiosamente si sus cuarti­
llas no nos hacen reír. Conformes. 
Ya veremos lo que pasa.

Pero una ligera advertencia; con­
vendría que fuese usted ya «-nm. 
prando el pollo, tas almejas, 1'

. . .  . .  nada, p - , _______
venido vale una barbaridad y c i. 
mot que debe usted prevenirse cc 
la mayor urgencia y rapidez. 

Doroteo Teodoro. Escorial. 
Su articulo E l escorbuto

depasar nl
ited de lo i

Bl sillo lo deiamos a la elección 
del poeta. El caao es que se vaya. 
C la r o  es que podíamos haberle 
mandado a alguna parte determina- 
ja, pero eso >a se encargarán de 
tacerio los prlmerós ciudadanos 
1 quienes lea sus estupendos ver-

A L B E R T O  R U I Z

JOVilll* . - 7 
P a l s w u  da r»dld«.

Ayuntamiento de Madrid



I ^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P Ú B L I C O :
Para tomar pane ei 

>n la Onna del remllente al pie de cada cuartilla, t
e que lodo envfo de chie

n caria  aparte, aunque el p is Irabaloa no conate si
•timo, si a silo  advierte el Inlereaado. En el sobre indiquese: «Parael Cttneuno de cb!atea.>

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de loa publicados en cada número.
Es condición Indispensable la presenlaclón de la cádula personal para el cobro de los premios.
jAhI Consideramos Innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables loa que figuran ci 10 outores de los m

E l prem io de! número anterior ha correapondido 

al siguiente chiafe:

Final de un discurso fúnebre.
«Sefiores. el amigo a quien acabamos de enterrar me debía 

diez duros. A fln de que su memoria quede sin mancha, propongo 
a ustedes que hagamos una suscripción para pagar esa deuda.»

José Luis Jabera.-M adrid.

en una escuela.
El maestro —¿Pu¿ muy grande el 

pecado que cometieron nuestros 
primeros padres?

Un niño.—SI. 81 flor; mayor que 
este pueblo... porque fué un pecado 
capital.

Calymene.—Santander.

Entre dos procesados por esUfa.

.- B s ta  es, con seguridad, la celda 
m is fría de la cárcel. Estoy aterido, 

- y y o  ........ .......................

-Vender The Daily Malí, torai 
The TImea por Le Matin y saci 
bata Journal.

Manuel Prado.-Oviedo.

-¿C u4 l es el colmo de 
dadora?

—Bordar un rio cuando 
borda.

—¿En qu¿ se parece u________________ la persona
astrosa y delada, a Eva?

-P u e s  en que Adán pecó por Bva 
y e;a  persona peca por Adin.

J. Q .-A lcizarde  San luán.

Una vendedora de décimos esté 
voceando:

—|De cinco pesetas... me quedan

y un borracho que pasa le pre-

desafia; una santa que tiene mucños 
devotos; una cosa que no está en­
tere; y loqne lleva uno que va ca­
minando?

Pues en que el primero rata. El 
segnndo reta. El tercero Rita. Ei 
cuarto rota. V el quinto ruta.

.Chuncha..-Medrid.

' “ e l '» :
-tQ ué ha 
as dos?

hecho usted de las 

Marcén.-Madrid.

—¿Qué Inatrumenlo de cuerda s 
toca aln saber mús'ca?

—La campana.
Oumiel y Oevll&n.—Sevilla.

Cesáreo nionso

Puencar

Bn ui

al, 104. Tel. 406 |.
ísésia?

—  an restaurante.
El caballero.-Olge, mozo, ¿le 

parece a usted decente servir una 
chuleta que llene más de ocho días? 

e i mozo.-Djspense el señor,

lo U8ted*nfldal 
C nivas. —Bilbao.

nfa quince y

nedlo Infaliblego de tres músicos, un caballero a En verán
su lado dice; iQué terceto más bue- de saber el iuuhkihu >iu« «i uc »-
nol Asiste a ofr un sexteto y le ocu- po ha hecho transferir medio l ta.
tre Igual. La llevan a  ver una com- Deambula usled enire calles y
patita de zarzuela, cuenta tos miisi- paseos y seencuentra a un amigo,
eos y al ver que hay diez y nueve, éste hace un chiste y usted no se
exclama con mucha finura y muy ríe; otro amigo, con otro chiste, y
alto. ni mueca, més amigos y rtAs chis-

—iQué diez y nuevete mis lindol tes y sigue usled sin alterar el —-

Una pollita enh-a Con su m 
Molinero y se dirigen a una meso. 

El camarero.-Qué va a ser? 
La mamá.—A mtt¿ con pastas. 
La pollita.-A mf con discos.

- ¿N o ...........
- S í ,  porque si en vez de hacer 

una eatafa hacemos una estufa, no 
tendriamoa trio a estas horas.

Antonio Segundo. 
AlcazerquTvIr.

Bn tre amigos.
—Oye. ¿es verdad que hablas el

'" Í S l ’ y .o . í . o to h . b l o , .  
lo entiendo.

F. O. O.—Ceuta.

se des- ¿Bn qué se parecen un anlmallto

La pollita--iSn ¿No ha oído ui 
ted nunca hablar de los discos p¡ 
thi?

Pagarito.—Madrid.

elle continúa:
-Enferm a y sola en el mundo... 
—Tenga, buena mujer, dos chicas 

pera que le ayuden en algo.

Entre ebanistas.
—¿Sabes que tu amigo Pedro, el 

que hacia las erees, ha muerto de 
repeste, dejando el taller sólamente 
a su hile Ana?

- L o  ignoraba; peio

cárcel'.
—Por qué?
—¿Que por qué? ¿Pues no estás 

viendo que ahora será Ana argüía-

GBAN VfA, t t  
ju o a s T is  >

C O C H K  P t  H lU O

a muchacha «.

.1 por ti., 
a le cuerda y  parado. 

Alfuga.-Madrid.

s el autobús más dis-

—El que pasa por la Red de San 
Lula, porque va Calleo-Atocha.

P. V.R.-Madrid.

¿Para qué llevamos el psfluelo en 
elbolslllo?

Para usarlo cuando nos salga de 
lasnatlces.

Lamató.

o: ¿Qué tetra

Alumno.—No lo sé 
Profesor.-¿QuWn le da lección? 
Alu-nno.-Ml papé.
Profesor.- y  no le ha podido en­

senar la iota.
Alumno.—No, seflor; me ensina 

las sevillanas y el tango.
K. M. González.-Sevilla.

Caza-res.-Barcelona.

—¿Qué obreros de Madrid son 
los que viven con más alegría? 

—Los que comen de Buen Humor. 
Plaaencla.—Madrid.

—¿En qué se parece un perro 
que nos regalan a un aparato de 
seguridad?

— En que es can-dado.
Sarcé.-Madild.

Una buena lección.
—Ha estado usled a las puertas 

déla  muerte; sólo su constitución 
robusta le ha salvado.

-E nesecaso ,doctor, acuérdese 
de ello al enviarme le cuenta.

Piedad Otaola.

Cuentan que en cierto salín 
sacó alguien a colación 
las obras de Benavenle. 
cuando unodeta  reun'ón 
preguntó a oiro, alif presente: 
—•¿Tú vistes <AI natural?»
Este, quecomprenció ma’, 
contestó a aquél, iracundo:
— <Me extraña pregunta tal... 
¡Vlito como todo el mundo!»

Leandro Reyes Santa Fa*.

Buena precaución.
—¿A quién mandaremos pere que 

le de a María la noticia de le muerte 
de su marido poco a poco?

—Mandaremos a Antonio que, 
como es tartamudo, no se lo podrá 
dardegolpe.

San Esteban 55.-Burgos.

Bn un examen de Historia Na-

El catedrállco.—Cíteme usted un 
animal parásito en el hombre.

El estudienle^<draputó_de pensar

que, generalmente, se atoja en las

Manuel'Oarcla.-Madrid.

HERNIAS
bn*egcrusfiín 
tlflcamrnts 

J  C tillM »
toiM ueltico
ORTOPEDICO 

«« MADRID

—¿Cuál es el tranvía més con­
quistador de Madrid?

-B1 de la Knea Quevedo Sa- 
lamenca. perqué se lleve las muje­
res por Serrano.

Un palttO.-Madrld.

ARTES DB LA ILUSTBACIÓI' 

Provisiones, 12.
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cBispo
Trábalos de Imprenta arllsticos. 
Taríeias en el acto, papelerín. 
Objetos de escritorio, devoclo-

G. ULLASTRES
Contadores para agua detodof 
los slsletnas Contadores dlvi-

Costanllla de [os Ange es, 2

B U E N  H U M O P

P A S T I L L A S  D E  C A F É  Y L E C H E
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r im era  m u c a  m n a d U l L O G B O R O

haciendo ese rui­
do, me tiraré a! es- 
tant/ue. .

-¡Q ué diverlidol

ÍOe Chance!. 
en «Olmanche lllus- 
tré., de Parla.)

I N D R f l  P E R L A
Ln c n s n  n S s  suRTibn  

A L  T O Ü O  b E  O C ñ S I Ó N
FUENCARRAL, 45

CASA VEGUILLAS
La que m ás paga las papeletas de! Monte, alhaias, n._ 
quinas de escribir y fotográficas.- Pianos.- Pianolas. 
Oblelos de arte. Mantones de Manila y mantillas de 

encaje.
LeganHos, 1 y  Torija , 2 . Sucursal: In fantas, 26.

C ñ S f l  A P A R I C I O
drup'lca- 
1.16 55 }.

Calle Recoletos, 2 cuadruj 
do vHortaU '  V ;;  .. 

V 18 95 M Muebles de lufo. Fernando VI, 16. fpl. 45-22-M 
Aeuas mlnefaies. Esencias a 

granel Precios-econó-nlcos.

A L H A J A S
Se compran para casa extranjera, pagándo'as esplén- 
didamenle. Puerta dcl Sol,  11 y 12, segundo derecha. 

Hay ascensor.

BELLEZA Nodeiarseengaflar. 
y exllan siempre es­
ta  marca y nombre

R aIIa7 9  mundial porDeneza eer a  único Inofensivo y 
le quita en e lec to  el vello y  pelo de ¡acara, bra- 

KÜS. etc., matando la la iz  sin molestia ni perlulclo 
para el cutis. Resuliados prácllcos y rápidos. Unico 
que ha obtenido Oran Premio.

Tintura Wintar

feetamenle naturales e ..... __ _
casiBAo oscuro, castaño natural, castaño claro, 
rublo. Bs la melor, más práctica y más económica.

Angelical Cutis
cutis blancura f ía  y  fínura envidlablea, stn necesidad de em­
plear polvos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rostro (ro/ecea, manchas, rostros era- 
alentoa, etc.), dando •• culta beUeza, distinción y deUcada 
perfume.

poder reconocido p a n  hacer desaparecer las arru­
gas. granos, barros, asperezas, efe. Da tlrmeia y 
desarrollo a los pechos de la mujer. Absoluiamente 
Inofensiva, pues auttque se bilroduzca en los ojos oInofensiva, pues auttque se bu 

t \  en la boca no puede perjudicar

•Jf '1 Almendraliná Belleza f

LnfíiAn R rIIa tA perfume de frescas flores. Bs el se- 
u u c io n  D e n e z a  cretode lamulery delhombre

\u caris. Recobran ios rostros marchitos o  envele- 
: preparada y de grans lozanía y juveotud. Esp

CREMA ALMENDRO- 
LINA. Ba la reina de 

las  eremaa. Complacea (apersona más exigente, ffe- 
Juvenece, embellece y  coaaetva e l rostro, y, en ge­
neral. todo el cutis de manera admirable. Sn seguida 
de usarla se notan sus beneñclosos resultados, obte­
niendo el cutis gran fínura, hermosura v  luventud. 

CREMA ALI4BNDROL1NA, m arca BELLEZA, garan­
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perludicar ai cutis. Reúne las condicione» aiáiclmasde pureza, 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de lufslma 
pasta de almendras y lugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  EL ID E A L  Rhum BelIcza f u e r a  c a n a s
A base  de nogal. Bastan unas gotas durante seis dfas para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color pnml> 
tlvo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin te- 
eirlos, les da color y vida. Es Inofensivo hasta para los her- 
p ifíeo s. No manctia, ao ensucia ni engrasa. Se  usa io mlstao 
Oueelron quina.

DE VENTA las principales perfumerías, droguerías y  farmAclas de España y América.—Canarias: droguadaa 
de A. Espinoso.—Habana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41.

P a b r l c a n l e s :  A R O E N T É ,  H E R M A N O S .  B a d a l o n a  ( E s p a ü a )  '  :
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C R E M A

Es un p re p a ra d o  único, cdn  p ro p ie d ad es  m a ­
rav i l lo sam en te  c u r a t i v a s  y  re c onst i tuyen tes .  
L a  ep iderm is  lo a b so rb e  com o  las  p la n ta s  el 
riego . A lim enta  los te jidos  y a u m e n ta  su e la s ­
tic idad; limpia los p o ros  de to d a  im pureza  y 
m a te r ia  ex te r io r  nociva; b la n q u e a  y conse rva  
el cutis ; .borra  p a u la t in a m en te  la s  a r ru g a s ,  s u r ­
cos  y  dep re s io n e s  fac ia les ,  ap licándo la  en  la 
d irecc ión  que  en  el d ibu jo  m a rc a n  las  flechas,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te r s u ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  
.......M A D R I D  :......................
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B U E T ^ n U M O l J T

Dib. BERNAD.—Paris.

-A n tes  de casarnos me querías mucho más... 
-¡Q u é  quieres!... No me gustan las casadas.

Ayuntamiento de Madrid




